
Los aliados de gobierno
aumentan la presión
contra Barak ante la

cumbre de Washington
Tres partidos de la coalición condicionan

su apoyo parlamentario a que aclare los

extremos perseguidos en la negociación  D
JERUSALÉN. Mujer palestina pasa delante de soldados israelíes. / AP

EL CORREO
SÁBADO 8 DE JULIO DE 2000

MUNDO 39
ACTUALIDAD fi

EUGENIO GARCÍA GASCÓN
JERUSALÉN

Cada día que pasa Ehud Barak tie-
ne que soportar mayor presión de
sus aliados en el Parlamento, de
manera que, conforme se acerca
la fatídica fecha del 11 de julio,
cuando el primer ministro hebreo
debe iniciar la cumbre con Yaser
Arafat, el Gobierno israelí parece
resquebrajarse.

Ayer, un nuevo partido de la coa-
lición gubernamental exigió a Ba-
rak explicaciones sobre la cumbre.
El Consejo de Sabios del Penta-
teuco, máximo órgano de la forma-
ción ultraortodoxa Shas, pidió al
primer ministro que determine las
`líneas rojas' que presidirán la ne-
gociación de Camp David, la resi-
dencia veraniega del presidente
norteamericano, Bill Clinton, en
las afueras de Washington.

Rafael Pinhasi, secretario del
Consejo de Sabios del Pentateuco,
manifestó a la prensa que Barak
debe «definir los puntos negocia-
bles» antes de viajar a EE UU. Sólo
entonces, Shas dirá si apoya o no
el viaje del primer ministro.

Así las cosas, Barak se encuen-
tra entre la espada y la pared, pues
ya son tres los partidos de la coali-
ción que le han pedido aclaracio-
nes. Además del Shas, que cuenta
con 17 escaños en el Parlamento,
los dirigentes del partido de inmi-
grantes rusos Israel be Aliya, con
4 diputados, han anunciado que
presentarán su dimisión en el con-
sejo de ministros del mañana. Otra
formación, el Partido Nacional
Religioso, con 5 representantes, se
reunirá el mañana para decidir si
abandona el Ejecutivo.

Se da la circunstancia de que
Barak ha hecho públicas esta mis-
ma semana las `lineas rojas' de la
negociación con los palestinos, pe-
ro los tres partidos citados consi-
deran insuficientes sus explicacio-
nes. Según el primer ministro, los
temas innegociables son cinco: 1)
Jerusalén permanecerá bajo sobe-
ranía israelí. 2) Israel no volverá
a las fronteras existentes en 1967.
3) No habrá ningún Ejército al oes-
te del río Jordán. 4). Los bloques
de asentamientos judíos de Cisjor-
dania permanecerán bajo sobera-
rnía hebrea. 5) Los refugiados pales-
tinos no tendrán derecho de retor-
no al Estado de Israel.

Buena voluntad
La oficina del primer ministro
manifestó ayer que Barak también
desea realizar dos gestos de bue-
na voluntad respecto a los pales-
tinos en los próximos días: la libe-
ración de «decenas de presos pales-
tinos» y la entrega a la Autoridad
Nacional Palestina de varios pue-
blos que limitan con Jerusalén
Oriental. Entre esas concesiones
figura la aldea de Abu Dis, donde
actualmente se construye la sede
del Parlamento palestino.

Los palestinos, sin embargo,
consideran insuficientes esos ges-
tos y reclaman que Israel lleve a
cabo una tercera retirada de los
territorios ocupados antes de que
comience la cumbre. Esta eva-
cuación debería haberse produci-
do en junio, pero Israel la aplazó
indefinidamente pese a las pro-
testas palestinas.

Mientras Barak considera que
existe un 50% de posibilidades de
que la reunión de Camp David dé
frutos, los palestinos son menos
optimistas. Para éstos, la cumbre
es un encuentro precipitado y, co-
mo tal, condenada al fracaso. Ara-
fat hubiera preferido reunirse con
Barak más adelante, una vez re
sueltos otros problemas.


